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nar, mediante las evaluaciones, el nivel de adquisición 
de conocimientos por parte del alumno, por lo que se 
desprende que hay una relativa arbitrariedad en la in-
clusión de los contenidos que se consideran válidos en 
una asignatura. Según qué cátedra elija el estudiante o 
con qué profesor decida cursar, el contenido recibido 
puede ser muy diferente, justamente por esta autono-
mía de la que gozan quienes enseñan. Cuando llega el 
momento de comparar las exigencias de las diferentes 
cátedras de una misma casa de estudios, allí se observan 
grandes variaciones, por lo que es posible inferir que, 
al evaluar, un juicio de excelencia se vuelve arbitrario. 
El éxito escolar implica haber asimilado el contenido 
transmitido por los docentes a lo largo de las materias, 
los cuatrimestres, los años. Esos saberes forman parte 
de currículums diseñados por la institución, sobre jerar-
quías establecidas por ésta. Por lo tanto pareciera que el 
fracaso o el éxito están íntimamente ligados a la consi-
deración de la institución donde el estudiante elige es-
tudiar. Y ese éxito o fracaso se traduce a escalas numé-
ricas: entre 0 y 3 es fracaso, y entre 4 y 10 es éxito. Esa 
delgada línea divisoria entre lo considerado reprobado 
y aprobado deja al descubierto cierta injusticia: siendo 
ese límite tan estrecho, sumado a cierta subjetividad del 
docente que evalúa, la determinación de aprobar o re-
probar estudiantes tiene cierto grado de parcialidad. Por 
otro lado, habiendo aceptado la convención numérica, 
no será lo mismo aprobar con 4 que con 9 o 10, o repro-
bar con 0 que con 3. 
¿Es lógico preguntarse qué pasaría si un docente (o uni-
versidad) decidiera no evaluar a sus alumnos? Porque 
como cree el aludido autor francés, el fracaso o el éxi-
to se evidencian cuando se ponen a prueba los cono-
cimientos, mediante instrumentos de evaluación. Sin 
evaluación, no hay desigualdad, y no hay fracaso.
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Abstract: The first interested in “passing” an evaluation at the 
end of each semester is the student submitted to such judg-
ment; However, the evaluation not only verifies the students’ 
knowledge of the topics (or their ignorance), but also can shed 
some light on the teaching practice. Evaluate also puts the glan-
ce on the pedagogical task, does not limit exclusively to verify 
the appropriation of knowledge of the students.
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Resumo: O primeiro interessado em “pasar” uma avaliação ao 
final da cada cuatrimestre é o estudante submetido a tal julga-
mento; no entanto, a avaliação não só comprova o conhecimen-
to dos temas por parte do aluno (ou seu desconhecimento), sina 
que, ademais, pode jogar algo de luz sobre a prática docente. 
Avaliar põe também a mirada sobre a tarefa pedagógica, não se 
cinge exclusivamente a comprovar a apropriação de conheci-
mento dos alunos.
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Resumen: El ensayo realizado expone el planteo y reflexión sobre el sistema de evaluación a partir de la necesidad de reformular-
lo empezando por el cambio en los modelos mentales de los docentes para que se animen al desafío de ser guías de los alumnos 
ayudándolos a construir conocimiento siendo la evaluación una recolección de efectos para seguir y no una instancia final del 
aprendizaje. 
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La manera de ejercer la educación, debido a los cambios 
sociales, culturales y políticos ha tenido en estas últi-
mas décadas transformaciones que llevaron a adaptarla 
al mundo de hoy contemporáneo. Se trata particular-
mente de dejar en el pasado la educación convencional 
ligada al conductismo que se basa en la transmisión del 
conocimiento por parte del docente como eje único de 
aprendizaje quedando el alumno en un rol pasivo, para 
llevar a cabo un modelo constructivista fundamentado 
en la teoría de que el conocimiento se construye y debe 
dársele a los estudiantes oportunidades para que, con 
compromiso, esto suceda.  Papert definía que “el mejor 
aprendizaje no derivará de encontrar mejores formas de 
instrucción, sino de ofrecer al educando oportunidades 
para construir”. (1987, p.20). Dentro de este contexto 
hacia una transformación significativa de la educación, 
es importante considerar a la evaluación como una de 
las herramientas a trabajar para mejorar. Evaluar forma 
parte de la acción común que realizan los individuos a 
lo largo de su vida con distintos objetivos y está rela-
cionada con el proceso evolutivo como seres humanos. 
Por esto mismo, si bien existen diferencias significati-
vas con esta idea de evaluación, no está mal y de hecho 
es inevitable que dentro del sistema educativo exista 
el momento de evaluación; pero es necesario plantear 
cómo se ejerce hoy en día y hacia quiénes está orien-
tada para poder profundizar sobre ella y entender que, 
vista desde el constructivismo, la evaluación no es la 
meta, como la considera el método tradicional, sino que 
es parte de un proceso didáctico que busca mejorar el 
aprendizaje de los estudiantes.  Desde una perspecti-
va antigua, que vale resaltar que todavía se sigue uti-
lizando en gran parte de las instituciones educativas, 
la evaluación es sinónimo de exponer al alumno a una 
situación de presión, donde en tiempo breve debe de-
mostrar la acumulación de conocimientos con la que 
cuenta dando como resultado un valor numérico que se 
relaciona con el éxito o fracaso al compararse con sus 
compañeros, emitiendo de esta forma un juicio sobre 
el aprendizaje. Medir y evaluar son sinónimos dentro 
del sistema tradicional educativo, por lo menos hasta 
mediados del siglo XX. En cambio, la evaluación bajo la 
mirada constructivista está orientada al proceso, dándo-
le relevancia a la compresión y no así a la acumulación. 
Bajo este nuevo paradigma el rol docente se ve, sin du-
das, modificado. No es tarea sencilla que esto suceda y 
por eso todavía la evaluación formativa busca su cami-
no en el presente, ya que quienes ejercen la educación 
del hoy fueron educados por docentes del ayer, que le-
jos estaban de ser guías en el aprendizaje. Cambiar sus 
modelos mentales es hacia donde hay que apuntar si 
realmente se quieren llevar adelante la  aplicación de 
evaluación de procesos en las instituciones. Esta, como 
define Popham “es una herramienta potencialmente 
transformadora de la enseñanza que, si se la ha enten-

dido con claridad y se emplea adecuadamente, puede 
beneficiar tanto a los profesores como a los alumnos”. 
(2013, p. 12). Hay que dejar atrás lo normativo que bus-
ca solamente iluminar las desigualdades destacando 
fracasos y éxitos que sólo generan angustia y frustra-
ción en los estudiantes para dar paso a una mediación 
eficiente del docente con el fin de formar estudiantes 
autónomos que vayan más allá de la escuela. Construir 
conocimiento y acompañarlos en este proceso servirá 
para que adquieran herramientas que luego podrán apli-
car en el campo profesional y en sus vidas cotidianas.  
Este cambio en su rol no significa que el docente pierda 
autoridad ni responsabilidad en su trabajo sino todo lo 
contrario. Su labor se incrementa requiriendo un trabajo 
extra porque deberá puntualizar en la observación indi-
vidual, recolección de datos y devolución significativa 
e intencionada de aplicación próxima, entendiendo que 
ningún grupo clase es homogéneo porque no a todos los 
estudiantes los motivan las mismas cosas, ni se impli-
can de igual manera en los debates y charlas que pue-
dan surgir en el aula. Buscar las fortalezas y conocer las 
debilidades ayudará a crear oportunidades que servirán 
para reorientar las acciones didácticas y pedagógicas ga-
rantizando progreso en el aprendizaje de cada alumno. 
Si el docente logra centrar más su atención en tratar de 
comprender qué y cómo están aprendiendo sus alum-
nos, en lugar de concentrarse en lo que él les enseña, se 
abre la posibilidad de que la evaluación deje de ser un 
modo de constatar el grado en que los estudiantes han 
captado la enseñanza, para pasar a ser una herramienta 
que permita comprender y aportar a un proceso. (Cel-
man, 1998, p. 47).
Por otro lado, en esta toma de conciencia que hacen tan-
to los estudiantes del proceso de aprendizaje que están 
realizando como los docentes en su ejercicio, es primor-
dial que exista la comunicación. En primera instancia 
el docente debe comunicar con claridad cuáles son 
los objetivos y las expectativas de logro para que ellos 
aprendan a entender lo que están haciendo y cómo lo 
están haciendo. Es de gran importancia que exista una 
retroalimentación dentro del nexo docente-estudiante 
donde además se construyan de manera conjunta los 
criterios que serán evaluados todo esto en vista de ser 
conscientes del camino educativo que están forjando.  
“La planificación del sistema de evaluación requiere 
que todos los implicados comprendan los argumentos 
que la sustentan y tomen parte en las decisiones, deter-
minándose para ello los indicadores, vías, momentos y 
formas de evaluación”. (Mendoza y Olivera, 2011, p.8). 
Esta comunicación sirve también al momento de la de-
volución la cual tiene un efecto de inmediatez; es decir 
no tiene sentido que se la dé meses después sino que el 
alumno necesita saber dónde está parado para poder en-
focarse en lo que debe mejorar. No se trata simplemente 
de escuchar sino que además comprenda lo que debe 
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corregir por lo que entonces deberá detallarse lo que 
está bien y también lo que está mal indicando el camino 
hacia donde debe ir, ayudándolo de esta manera a mejo-
rar. Por lo tanto, se trata de “proveer retrocomunicación 
continua tanto al maestro como al estudiante sobre sus 
logros y errores a fin de orientar el aprendizaje hacia los 
resultados esperados”. (Medina y Verdejo, 2001, p. 26).  
Desde esta perspectiva, la evaluación es un ciclo que va 
pasando varias veces; por sí sola no sirve de nada ni tie-
ne sentido sino que con ella se busca ir perfeccionando 
el recorrido y pasando una y otra vez hasta alcanzar los 
objetivos previamente fijados.
Vista la evaluación formativa desde el rol docente y a 
partir de lo analizado anteriormente, se puede entonces 
vincular a la misma con el proceso de andamiaje donde 
el docente tiene un rol de guía, facilitador y también 
motivador ayudando en la construcción del conoci-
miento, quien al principio dependerá más del sostén de 
esta figura que regulará sus actividades fijándole metas 
y luego, de manera paulatina, irá generando autonomía. 
Para poder alcanzar todo esto, el docente debe diseñar 
e implementar espacios de aprendizaje efectivo donde 
también se genere el diálogo entre los alumnos fomen-
tando el debate continuo logrando comprender que eva-
luar es el ejercicio de reflexionar y promover el desa-
rrollo del ser, la sociabilidad y lo cognitivo. Bajo este 
enfoque, la evaluación es una recolección de efectos 
que busca y ayuda a entablar una relación diferente del 
docente con el alumno alejada de una actitud verifica-
dora de conocimientos adquiridos y más cercana a una 
de acompañante en la construcción. 
Se puede concluir que es fundamental dejar atrás el 
concepto de evaluación enfocado en los resultados y 
empezar a considerarla como un instrumento que inci-
de en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Modificar la 
manera de evaluar es modificar también el trabajo do-
cente, que deberá actualizar constantemente su plani-
ficación y perfeccionar su didáctica con base en lo que 
suceda en el aula. Es probable que su trabajo pase a ser 
más intenso al tener que llevar adelante una continua 
recolección de información y elaboración de estrategias 
sin las cuales habría un vacío en la construcción del 
aprendizaje pero también es probable que al ver los re-
sultados sientan que valió la pena el esfuerzo. Se trata 
de darle al alumno un ambiente de recursos para que 
los conocimientos sean significativos para, proponer y 
que surjan cuestionamientos es lo más rico que puede 
suceder en un aula que busca sacar lo mejor de cada uno 
de los estudiantes. Perrenoud define a la evaluación for-
mativa como “hacer fuego con cualquier madera” (2008, 
p.26) significando que todos los estudiantes tienen po-
tencial para construir el conocimiento; pero para alcan-
zar esto, es fundamental que los docentes crean, confíen 
en sus capacidades y los consideren posibles de que su 
paso por la educación los hará salir mejores de lo que 
eran antes de pasar por ella.  De esta manera los estu-
diantes mejorarán su camino como aprendices llegando 
a ser ciudadanos responsables y críticos, y los docentes 
enriquecerán su trabajo dejando atrás los exámenes y 
calificaciones y acercándose más a charlar de los alum-
nos sobre sus experiencias. 

Referencias bibliográficas
Celman, S. (1998) ¿Es posible mejorar la evaluación y 

transformarla en herramienta de conocimiento? en 
Camillioni, A, Celman, S., Litwin, E. y Palou de 
Maté, M. (1998) La evaluación de los aprendizajes 
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Abstract: The essay made exposes the approach and reflection 
on the evaluation system from the need to reformulate it star-
ting with the change in the mental models of the teachers so 
that they are encouraged to be the guides of the students hel-
ping them to build knowledge being the evaluation a collection 
of effects to follow and not a final instance of learning.

Keywords: Scaffolding - learning - abilities - feedback - stu-
dents - formative evaluation - observation - process



68 Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XX. Vol. 37. (2019). pp. 38-174. ISSN 1668-1673

Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XX. Vol. 37

Resumo: O ensaio realizado expõe o proponho e reflexão sobre o 
sistema de avaliação a partir da necessidade de reformulá-lo co-
meçando pela mudança nos modelos mentais dos docentes para 
que se animem ao desafio de ser guias dos alunos os ajudando a 
construir conhecimento sendo a avaliação uma coleta de efeitos 
para seguir e não uma instância final da aprendizagem.
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Resumen: Cuando entre los miembros de un grupo se enfatiza el trabajo colectivo no solo ocurren interesantes intercambios de 
conocimiento y debates, sino que se aprende a encontrar y a valorar soluciones conjuntas que provienen de aciertos y errores, 
convirtiendo esa formación  (tanto del docente como del estudiante) en algo real: esto representa una verdadera retroalimentación, 
premisa enunciada por Rebeca Anijovich (2010) en cuanto al impacto de esta teoría sobre los conocimientos, procesos de compren-
sión, autoestima y motivación, entre otros.
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Introducción
“A los seis años interrumpí mi educación para asistir 
a la escuela” declaró el escritor irlandés Bernard Shaw 
(1856-1950), que ganó el Premio Nobel de Literatura en 
1925. Las nuevas miradas sobre la evaluación educa-
tiva indican que se ha corrido el foco de la medición 
cuantitativa hacia otra dimensión formativa, en la cual 
el feedback que los estudiantes logran con el docente 
(y viceversa) resulta una herramienta para optimizar el 
proceso de aprendizaje, ver lo que se debe modificar e 
identificar fortalezas y debilidades. Cuando entre los 
miembros de un grupo se enfatiza el trabajo colectivo 
no solo ocurren interesantes intercambios de conoci-
miento y debates, sino que se aprende a encontrar y a 
valorar soluciones conjuntas que provienen de aciertos 
y errores, convirtiendo esa formación  (tanto del docen-
te como del estudiante) en algo real: esto representa una 
verdadera retroalimentación, premisa enunciada por 
Rebeca Anijovich (2010) en cuanto al impacto de esta 
teoría sobre los conocimientos, procesos de compren-
sión, autoestima y motivación, entre otros. Pero tam-
bién es necesario que el nuevo rol central, que ayudará 
a los estudiantes a conocerse mejor a sí mismos en tanto 
aprendices y frente a cualquier proceso de evaluación, 
implique una nueva responsabilidad respecto de los ob-
jetivos y frente a las obligaciones asumidas. 

Interrogantes
Uno de los puntos que la retroalimentación propone 
utilizar es la información compartida por los docentes 
de varias maneras específicas, para colaborar con la 
realización de tareas por parte de los estudiantes: esto 
no debería centrarse sólo en analizar y compartir expe-
riencias, también resulta importante profundizar en la 
necesidad de un cambio de actitud frente a esas labores, 
lo cual genera una nueva conciencia sobre sus respon-
sabilidades, e impacta en su vida porque perdura en el 
tiempo. La educación formal se ocupa de muchas cosas 
al mismo tiempo, eso es sabido, pero los trabajos publi-
cados al respecto hacen mucho más foco en el supues-
to desempeño deficiente de docentes, y no en ciertas 
atribuciones conquistadas por los estudiantes que solo 
fomentan su dispersión y resultados mediocres. Aun-
que aún poco utilizada y sin formar parte explícita en 
currículo, la retroalimentación se plantea como un nue-
vo intento de captar la atención de adolescentes que, a 
partir de la aplicación del modelo constructivista, han 
obtenido un rol central desde el cual toman decisiones 
respecto de los contenidos que reciben: evalúan cuán-
do y cómo incorporarlos, si los necesitan para realizar 
alguna acción inmediata o no, o incluso considerar des-
echarla, todo dentro de una cursada y en una Univer-
sidad que puede ser pública. En este caso, esa toma de 
decisiones desordenada en el tiempo ¿sería financiada 


